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"Porgy and Bess", es una ópe- accidentalmente, llega. ella. e. 
ra y, ain embargo, ella refleja. convertirse en su mujer, todo elf 
con extraordinaria claridad las amor c9ntenido, toda la alegria. 
características más sobresallen- de vivir, se derrama estruendo .. 
tea del Teatro Norteamericano samente en la vida del lisiado. 
contemporáneo. La espectacula- Bess, con su fragilidad femenina, 
rldad en la que la escena n01·- su ternura oculta, su humano 
teamericana es insuperable, es- oscilar entre el más puro amor 
tá magrúficamente representada y la bestial actitud de sus aman­
en esta ópera negra donde el tes, constituye un emocionante 
movimiento de masas, la corpo- exponente del ser humano en 
reidad de los decorados y los su eterna lucha entre el bien y 
desplieguen de iluminación, al- el mal. 
canzan una perfección que nos Si densos son los personajes 
atrevemos a decir no ha cono- protagónicos de la ópera de 
cido anteriormente nuestro 'fea- Gershwin. no los son menos el 
tro Municipal. Empero, no es el resto de los habitantes de Cat­
espectáculo magnífico de "Porgy fish Row. Sportin' Life, el con­
a.nd Bess" lo que más impresio- sumidor de cocaína, alcanza ca­
na al espectador. De principio racterísticas maquiavélicas en la. 
a fin de los dos actos de la ópe- interpretación de Joseph Attle5''" 
ra está presente una de las ca- · t e 1 f · 
racterist icas más señeras de la m1en ras que rown, e orm-do negro, amante de Bess. es el 
actividad dramátic::t norteame- personaje preciso para log;·~r el 
ricana: la emotividad. No es la contrapunto entre su pas1on y 
dramaturgia estadounidense de los tiernos sentimientos de Por­
aquellas que se solazan con bri- gy. 
llantes planteamientos ideológi- Aqui y allá, la ópera i,e en­
cos ni hurgando en los proble- ·cuentra salpicada de notas de 
mas filosóficos, su campo de ac- humor. No podemos menos que 
ción se ahonda preferentemente mencionar aquella en que ~l ~bo­
en la psicología, en el retrato de gado propone a Porgy el d1vor­
seres comunes de donde se ~x- cio de Bess con Crown por un 
trae todas las gamas de la ca- dó:Lar, pero que aumenta sus 
lidad humana, consiguiéndose honorarios al saber que la pare­
}legar a la más legitima emo- ja no han estado casados lo que 
ción que, a nuestro juicio, es la hace que el caso de divorcio, se 
más destacada cualidad del arte torne difícil. Plena de color, de 
teatral. fino humorismo y de endiablado 

Con lo dicho, se desprende que ritmo es aquel pic-nic religioso 
en "Porgy and Bess" se reunen que, con la intervención de 
el espectáculo Y la emoción, Sportin' Life, se convierte en 
amalgamándose en tal forma algo muy parecido a una orgía 
que el resultado con el concurso ante el escándalo de las respeta­
de la música, no puede ser más bles matronas que, sin darse 
brillante. cuenta, principian a incorporar-

Detengámonos en sus dos per- se al clima general. 
&<majes protagónicos. El idilio La extr~.ordinaria dosificación 
aue ellos viven, puede con la de los elementos resefiados, es lo 
perspectiva del tiempo, conver• que hace de '·Porgy and Bess" 
tirse en una de las tantas pa- una ópera excepcional. El es­
rejas de amantes famosos que pectáculo, la emotividad, el hu­
pueblan el mundo de la ficción. mor, por sólo indicar los prin­
Porgy, un lisiado, que vive en la cipales elementos que constitu­
'Jlo.breza, mantiene la ilusión de yen "lo teatral" están equilibra­
un amor por Bess que, liviana damente representados en esta. 
y disipada, se divierte con los obra y logran plenamente lo que, 
fuertes y los poderosos de la en resúmen, constituye la. fina.­
paupérrima población. Pero Por. lidad de toda representación: 
gy ha captado la verdadera ca- La. más completa comunjgn en•'.ij 
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